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Iriarte se hizo dueño de !as fuerzas con que conta-
ban. Con ellos y con las que había traído desde Za-
catecas hizo dar al día siguiente la voz de mueran los
traidores de San Luis, y ella sirvió de contraseña
para comenzar el saqueo que no acabó sino con la
toíal destrucción de los caudales públicos y particu-
lares. Este hecho «troz fue celebrado con un ban-
quete publico al cual I ría ríe hizo conducirá Sevi-
lla y Herrera, pues Vi l lo r ías se habla Tugado, y des-
pués de haber tenido la barbara complacencia de
hacerles creer que iban a morir, cambió repenti-
namente de tono, los abrazó, ios puso en libertad
y los hizo sentara la mesa, disculpándose de las
violencias que contra ellos liabia ejercido, con de-
cirles que no se habia propuesto otro objeto que
evitarles meseaatropellados, por considerárseles co-
mo un obstáculo para el saqueo proyectado. En se-
guida arrogándose una superioridad que no le cor-
respondía nombró mariscal a Herrera y coronel a
Sevilla, y saüó para Guanajuaío llevando sobre
si todas las maldiciones de los vecinos de San
.Luis.

Allende, que como se ha dicho ya, se habia situa-
do en Guanajuato desde que Hidalgo levantó en re-
lirada su campo de las inmediaciones de Méjico,
hizo cuanto pudo para poner ia plaza en eslado de
defensa; pero un ejercito no se forma en pocos días,
mucho menos cuando los hombres que han decorn-
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ponerlo han sufrido reveses considerables corno ha-
Inn sucedido a los Jiisurjenles en Acúleo : ademas
i.'Hlo (funeral so hallaba vendido por algunas de las per-
Honns de quienes hacia confianza, que ponían en co-
noeimienlo de Colleja y del gobierno de Méjico
. u n j o le hubiera convenido reservar. Estas inleli-

( « • i i e u i H qnr manten ía en la plaza el gobierno, fue-
ron nabidas por la interceptación que hizo Ü. Ju-
li.'in Villajfrandc la correspondencia que las acre-
d i l a h a , pero la interceptación se verificó cuan-
do 1 1 hi<T/a española so hallaba ya sobre Guanajuato,
y por lo i i M N i i m n o r n í posible l i ;uier llegase SU noti-
i ni n i ¡ ¡ « - I r de hi p la /a , que tampoco tenia ya tiempo

puní \ u r i i i r K I L p lnn de defensa. J,a ciudad de Gua-
i i i i | u i i l u tie h u l l a situad;! easi a la mitad de una pro-

li indn rinitida (|iie desde la entrada basta la pobla-
• • i i u i I H - l l i i t n . i d<! M a i ' l i l , y desde donde esta acaba
l i > i i « i l i-rmiiio so denomina de la Serena : el

puní" i'h que n i - l'nrmó la ciudad es el e<-nlro a
•I I 11.neii o divienibneat ' u n í n iu lüLud de po-
' I" , " i - i e i i i i i n l í i n qitci puoden considerarse como
o l i i m i m i . , i un ía les de la principal. Los costados

di» la ¡¡raiide y de las pequeñas son formados por
M U . i i m i l l i l n d de eerros de considerable elevación y
dii p e i n l i r i i l i M i i i i y n ip idn, (pie ocupan el espacio de

Mii I < | | | I H I H a In redonda, y que se elevan en es-

ii . u , . , i rán olron al i-üdcdor de la población,

nnde, Aldiuna y los demás gefesinsurjentesque
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se hallaban con el, adoptaron e] pian de defensa que

indicaba la naturaleza misma del terreno y eonsis-
lia on ocupar y fortificar las alturas , en establecer
sobre ellas balerías que dominasen la única entrada

cómoda por la cañada de Marfil,, y en inutilizar os-
la por medio de barrenos: diez y ocho alturas fue-

ron fortificadas, las diez primeras a la derecha y las
ocho róstanles a la izquierda do la cuñada, y esla
fue minada desde »•! punto en que desemboca el ca-

mino de Sta. Ana hasta la ciudad , ron mil y qui-
nientos barrenos practicados lodos sobre sus es-

paldones y comunicados por una mecha.

La defensa esíaba perfectamente concebida, pero
no podia ser igualmente bien ejecutada, pues ní la
artillen;» esíaba regularmente montada, ni habiit
quien Ja pudiese dirijir con acierto : ademas la fuer-
zade Allende no era instruida ni estaba rejimentada,
y de consiguiente no podía prestar los servicios que
son obra de eslos conocimientos sin los cuales no
es posible sostener por mucho tiempo punto algu-
no fortificado.

Calleja, después de la victoria de Acúleo, represó

a Quereturo y en esta ciudad logró ponerse en eo-
niunicacion directa con el alférez real de Guana-
jiiato I). Fernando Pérez JVÍarañon que lo instruyó
muy circunstanciadamente de cuanto le convenia
saber, así en orden a la fortificación de la plaza ,

fuerza, calidad v numero da sus defensores, como
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se hallaban con el, adoptaron eJ pían de defensa que
indicaba la naturaleza misma deí terreno y consis-
tía en ocupar y fortificar las alturas , en establecer
sobro ellas balerías que dominasen la única entrada
cómoda por la cañada do Marfil, y en inutilizar es-
ta por medio de barrenos: diez y ocho alturas fue-
ron fortificadas, las diez primeras a la derecha y las
ocho restaules a la izquierda do la cañada, y esta
fue minada desde el punto cu que desemboca el ca-
mino de Sta. Ana hasta la ciudad , con mil y qui-
nientos barrenos practicados todos sobre sus es-
paldones y comunicados por una mecha.

La defensa esíaba perfectamente concebida, pero
no podía ser igualmente bien ejecutada, pues ni la
artillería eslaba regularmente montada, ni habia
quien la pudiese dirijir con acierto : ademas la fuer-
zade Al lende no era instruida ní estaba rejimentada,
y de consiguiente no podia prestar los servicios que
son obra de estos conocimientos sin los cuales no
es posible sostener por mucho tiempo punto algu-
no fortificado.

Calleja, después de ia victoria de Acúleo, regresó
a Quorelaro y en esta ciudad logró ponerse en co-
municación directa con el alférez real de Guaua-
juaío I). Fernando Pérez Marañen que lo instruyo
muy circunstanciadamente de cuanto !e convenía
saber, así en orden a la fortificación de la plaza ,
fuerza, calidad y numero de sus defensores, como
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un urden ii I I I H peí : < > . . coi) quienes podría eonlar

y ln elimo di< nervinos < | t i ( ; dobei'iotí prestarle/ Con

I > M | O M couoemiieulos K I ' resolvió a marchar sobn:

) ...... mj imlo y l i » veri l ieó por A pasco, Celaya , Sa-

h i i i i n n i n , " i rnpi ia to . - l iül 25 do noviembre llegó

ii lux I h i n i i n i H d« l l n r n i M , y se situó cu Puerto-Mo-

I n . . . . . . l i u l i u i i e r i i i i l r o l i ' ¡ ¡ i i i iH d.' j . i cañada de Mar-

t l l í »l illil n|||UÍunlu un puso cu marcha hacia ella

I H M ii lefouoccr la e igualmente las alturas que la ro-

dniu id r l i ' i - l n di-nt inó uua parle de su fuerza que

d i v i d i d a rn doK « ' ( i l i i i n u a N , dc[)in l;t uua atacar dos

l i u l n r ..... n i l i i n d a n ii hi i / i j i i i o r d u d r í a bocii de la ea-

i i u i l i i , y I ii oh'ii - . i - i . , i . I u t a q i U M ' i i la nitrada do la

....... i i . MI rnudn iK 1 1 (ladcna ejicur^ado do eslns

o j i f i n i i n i H ' K ION coiiulliyú cu j)oco menos de uua

J i m i i i i | in i l r i i i t i i l u s o de cuatro niñones y de los puu-

i ..... p n ' m ' le hahia inundado Lomar. La facilidad v

| ...... l i l i u l run i | i i r lodo esto so practicó animó ú (!a-

I I - i • |"M ii i . . < i | a l i i q u o |¡ciiOi')i l - | i i r luihiu reservado

> l ' l u í n i | | i i h i | i l e d i v i d i ó ( I I I C N loda su luer/a eu Lres
i M' i | N > , i'l _ . , . . . . . . - , o (as ordenes del conde de la

< t i d r i n i « - M i n i » » declinado a montar por las alturas

de i • dejveli i i , apoderarse de los puntos forlilicados

«pío «n ellim te i i i au los ¡nsurjentes , y caer sobre h

< n i d i i d [ . . . , « • ! cerro de Son Miguel j el segundo que

l u i i u . u . . ' n el mismo (!alle]¡i Lenia por ofijeto

n l ' ' i uarne por la r t iñ i idn de Marfi l liasla el punto

M « | i i e desonihocn el camino de Sla. Ana , cu el

e
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cual lodavia m> podian ofender las minas, montai
después por las alturas de lít izquierda, desalojar ;
los insurjentes de sus diez punios fortificados y caei
sobre la ciudad por el cerro de Valenciana ; el ter-
rero a las ordenes del coronel D. Manuel Espinosa
debía quedar en la cañada misma para apoyar los
movimientos de los otros dos, e impedir que los
insurjentes corlasen Jas comunicaciones apoderán-
dose de nuevo de algunas alturas do que hubiesen
sido antes desalojados : se destinaron ademas varios
cuerpos de caballería a las ordenes de 1). Miguel de
Emparan y del conde de S. Maleo Valparaíso para
perseguir a los dispersos.

Los insurjentes no se defendieron bien porque
no sabían hacerlo; pero sostuvieron todos sus pun-
tos con sumo valor basta rendir en ellos el aliento ;
grandes perdidas causaron en las tropas españolas ,
pero no fuero» menores las que ellos sufrieron. El
conde de la Cadena los desalojó sucesivamente do
todos ios puntos que ocupaban en la derecha sobre
los cerros del Cubilete, HormigucroySan Miguel, y
se situó en este u l t imo para pasar la noche : Calleja
hizo lo mismo por la izquierda internándose por
fas alturas que se hallan entre el camino de Santa
Ana y Valenciana, a donde llegó a las cinco de la
tarde después de haber vencido la obstinada resis-
tencia que encontró en todos los puntos y con es-
pecialidad en el cerro de Panuco.
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(lomo Calleja l i ; i l n , i previsto, los insurjentcs tra-

larnn de. enriar los cuerpos do su ejercito e hilen-
laron iipodoriirníi de nuevo do los corros que ha-

q M C I Indo ii retaguardia; pero oí coronel Es-
mu IViiHl.ro osle designio, Los {jefes insurjentes

v iendo^- desalojados d(i l inios sus piiuto.s y en Ja
unpoí .dul id i id de recobrarlos, dieron su derrota por
c t i M i . i i m m l f i , snlo [iciisai'on ya en salvarse y lo ve-
r i l i nn -mi la lan l< i misma. La fuerza se dispersó, y
de Ion que In componían unos fueron a tener a San
I , M I S , ni ros a Zucütccns y los mas a Guadalajara sin
que 11 ni I ir los persiguiese. I,a c iudad quedó pues esa
lonld H U Í ¡ ;nl) ierno r n an londades 3 y en eslc inter-
re¡;i iu rl pi ieldo, eseilado por los dosti'o/os que so
• n i i l i i h a t u ih i a lieclio Calleja, determinó tomar ven-
-• u . .1 . u doscientos cuarenta y nueve prisioneros,

ION u . , de ellos Kspai'ioles que existían en Grana-
d i l i i H . ! > MiH'iano l,ieea¡>a que entendió de lo que
NM I n i l i d i n un puno a l . i p i i e r l iu le la pr is ión para im-
pedir In c u l i n i l n a luí. ( I M B U I O S , pero lúe, atropella-
dn y «e ludio en ¡¡mu ries¡¡o do sor muerto : lam-
h i i M i a c i n l i c r o i i el c a p i l a n 1). Pedro Otero y el sar-
jen ln Tovar; poro hien pronto conocieron la ine-

lleociii de sus esfuerzos y los riesgos que corrían si
no NO i 'e t india i i como lo hicieron id momento. Los
Huesillos penolniroii cu la prisión y dieron muerto
' • u , m í o s cu olla encontraron, sin respetar a dos se-

hnnis i|iic oran del numero : después saquearon
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todos los efectos pertenecientes a Jos muertos hasta
dfjar desnudos los cadáveres.

Kste acto de iniquidad provocó en Calleja otro
que no lo es inen.js : al día siguiente después de
haber lomado una batería que so hallaba en oí cer-
ro del Cuarto, sedirijió sobre la ciudad y entró en' *f ií

olla a degüello desde Valenciana hasta el barrio de
SÍÍD líoquc donde se mandó cesarlo. El conde de la
Cadena Imbia entrado ya cu la ciudad por el rumbo
de Carreras, y su d i v i s i ó n no degolló, l-jicjjo que
Calleja ocupo la ciudad mandó prender a cuantos
hombres del pueblo pudieron encontrarse, y reuni-
dos ya en el numero que pareció bastante, se pro-
cedió a examinar militarmente quienes eran los sos-
pechosos de babor tenido parle en el asesinato de
Jos Españoles : doscientos se declararon tales y diez-
mados, fueron pasados por las armas los veinte que
resultaron ; después se hizo otro díczmoentre cien-
to ochenta, y los diez y ocho que salieron fueron
aereados. A Ja misma pena fueron condenarlos el
intendente Gómez, el profesor de Matemáticas Da-
valos, yChovelI,FavieyAyaJí),tres Mejicanos de una
instrucción profunda en las ciencias exactas. En el ler-
mino de pocos días fueron ejecutados por orden de
Calleja doscientas diez personas, y también se le acusa
de haber convertido en provecho propio susdespojos
y los de todos los vencidos. El gobierno político fue
reorganizado de manera que las funciones publicas
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rei-ayi-sen Indas en personas de la confianza del <¡u-

I n r r n o espanoK y quedó por intendente0. Fcrnan-
du IVre/, I M í i n i i i o n , sin duda en retribución de ¡as
i n i c l i i e i i c i a M míe hahia mantenido con el \irey y con

.1 I ti u

Odlcp dr i . n i l ) i i ' ' n resultado en la loma de Gua-
i i i q i i f i l o . Kl v i i ' i -y aprolió eshi nombramiento y cuan-
ln I til bilí l i r r l n » ( l a l l f | i i i i i c l i i s a y las ojocucioncs y el
i m l i i l l ' i < | i n ' a i !Li . SIPIIÍÓ.

l ' i n l i ' r 1 , 1 u i , ( c l j f o l t i e r n o español y sus paludarios,
¡ilnniiadus con las ventajas adquiridas, llegaron a

|> r i 'N i i ad i rM ' < |u i ' \n insurrección no ora mas que un
i i i i i v i n u i ' i i l o p i . i | ' ' i o (tenido únicamente a la in~

l l i i i ' i i r i n nfí ION n i ic la h a l i i a n promovido y a randi -
l l n d t i . M u i r drror mío lanío l<is lisojijeoba rsLaltaci-

M M ' i i l m l o « -u inol ivos plausibles que todos descan-
• ! • ! « • ni npnr i rnc ias engañosas: ellas consistían

cu huí»ti01 '|in- r.slidiaii a la vista pero que tenían
C I I H H H M muy diversas dn las ( j i i c les asignaban y su-
| I < I I M H I I I I I H l'^itniHilcH. I verdad que casi todas las
l i M p i i ' i MI* l i n b i n n der lnradu y lomudo par l ido conlra
I f i - i i i i i i i i i ' i r n l i ' N ; lo es ¡{jualinenlc (¡uc los ensplca-

I • i > o i i . u i y no dí ' scabüi i su triunfo ; y por ultimo
«u lududtiblu < | i i < ! los propietarios y personas aco-

vi ' ian sino con aversión a lo menos con
la i 'ausa de Hidalgo; pero todos es-

IMH leimn'i'M, tloHConíianzas y aversiones no eran de-

ludo1 , ;d amor dn la dominación española, f'eíeslíi-
dii pni la generalidad , sino a las pocas o ningunas
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garantía» < | i ie ofrecía al bienestar de las personas
que componían estas clases la nueva revolución. En
gi-nrnd (-asi lodos deseaban sacudir el yugo cspa-
í in l , pero querían que esto se luciese de manera
que ellos no saliesen perjudicados, y mientras
.se presentaba este orden tan deseado de cosas
tenían por mejor mantenerse a la sombra de ua
gobierno que bien o nial conservaba y garantía a
cada persona sus propiedades y <'l estado que desea-
ba o le convenia tener.

Los Españoles se obstinaron por el momento en
creer partidarios suyos a lodos los que no toma-
ban cartas ostensiblemente por la insurrección, y
este error de los particulares se convirtió en un
principio de conducta en el gobierno, el cual llegó
a persuadirse que una vez dispersadas las masas
que seguían a Hidalgo y sus compañeros, y apren-
didos ellos, el negocio era concluido. Kn conse-
cuencia , el vi rey luego que salió por las victorias
de Acúleo y Guanajuato de los apuros en que lo ha-
bía puesto la aproximación de Hidalgo a la capital,
lornió un [lian por el cual las partidas todas de in-
snrjentes desalojadas de los diversos puntos que
ocupaban fuesen precisadas a reunirse en uno solo
sobre el cual debería caer el grueso de las fuerzas
españolas, y concluir en pocos días la insurrección
con la aprensión de los gcfes y la rendición y de-
sarme de las masas que los seguían. Como la iu»
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surrección ocupaba casi esclusivamente las provin-
cias de Valladolid, S. Luis, Guadalajara y Zacate-
cas situadas todas en el centro del vireinato, se
acordó formar tres divisiones o ejercilos que se en-
cargasen de la ejecución del plan,, y que por diver-
sos y aun opuestos derroteros llevasen por delante
las masas insurjentes hasta concentrarlas en Gua-
dalajara, y cuando esto se hubiese verificado caer
todas en combinación y al mismo tiempo sobre esta
ciudad, para dar en ella el golpe que se estimaba
ultimo y decisivo.

D.Antonio Cordero, gobernador de Coauila,
con las tropas de las provincias internas dependien-
tes del vireinato, debía dirijirse por S. Luis y Zaca-
tecas , D. Félix Calleja por León, y D. José de la
Cruz por Huichapan, Valladolid , la Barca y Za-
coalco. Cordero que era el mas distante fue quien
primero se puso en movimiento, y sin encontrar
mayor oposición se hallaba a fines de 4 84 O en
los inmediaciones de San Luis: Callejo se movía
lentamente por las poblaciones de la provincia de
Guauajuato reduciéndolas sucesivamente a la domi-
nación española. La tercera división a que se dio el
nombre de ejercito de reserva, se formó de los re-
jimientos provinciales de infantería de Toluca y
Puebla, de dos escuadrones de caballería de Espa-
ña y Queretaro y de un batallón de marina ( y se
nombró para mandar estas fuerzas al brigadier
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D. Jóse di- In <TIW a quien es preciso dar a cono
ccr.

Ksle ¡general parece no haber empezado su car
ri'ra m i l i t a r sino hasta -1S08 en que con motivo de
la invasión de Kspana por las tropas francesas aban-
donó como otros muchos las universidades. En
países que sufren totales trastornos los ascensos son
prontos y laei l rs ; KsjKi í ia se hallaba en este caso, y
( I ru / en monos de dos ano* llenó a ser brigadier:
con este ¡;rado se presentó' en Méjico ¡i Unes de \ 810
despiirs de haber servido en su pati'ia a las ordenes
del general D. Gregorio déla Cuesta, y se le nom-
bró comandante de la primera brigada ; pero a muy
poco recibió el mando en gcl'e del ejercito o divi-
sión de reserva, eon el cual dio a los insurjentes dos
solas acciones, una de ellas de muy poca considera-
ción. Uní / es uno de aquellos hombres que con
un mérito que nopasade la estera de mediano consi-
guen ocupar grandes puestos, porque tienen el lacto
o instinto de las oportunidades. Venenas a quien
empezaba a ser onerosa la reputación de Calleja tra-
ló de suscitarle un rival, y este es el orí jen de la
elevación de Cruz: el virey necesitaba un hombre
que se plegase fácilmente y que por otra parle tu-
viese bastante astucia para hacerse valer mucho sin
ser realmente gran cosa, y esto fue precisamente lo
que Halló en Cruz. Desde entonces fue su favori-
to, lo nombró para la comandancia general de la
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Nueva Galicia y para presidente de su Audiencia, es
doeii1, lo hizo un segundo vírey, lo ascendió a ma-
riscal de campo y lo dejó tan bien establecido, que
se mantuvo en el puesto hasta que de el !o derribó
la independencia por la que no quiso tomar parti-
do. lisio pretendido rival de Calleja en nada le era
comparable sino en la dureza con que trató a los ia-
surjentes ; por lo demás, ni antes ni después de la
campaña logró establecer su reputación mili tar, y
aun se daba por cierto que sus conocimientos en la
profesión de las armas eran muy escasos y mas aun
todavía su valor personal. Jil voló de Venenas so-
bro los asuntos de Méjico l'ué siempre en Espa-
ña de mucho peso, y esto lo ponía en estado de
sostener a Cruz como lo lazo, estimulado, ya por
los compromisos que con el tenia, ya por mor-
lilicar a Calleja a quien no podía perdonar haber
intrigado contra el hasta sucederle en el puesto.
\ las pasiones pues, y al odio mutuo de \eno;jas
y Calleja que teman su influjo en b corte, y a los
triunfos que sobre los insurjentes lograba repeti-
das veces el brigadier Negrete , segundo de Cruz ,
fue a lo que este debió su engrandecimiento y la
especie de independencia en que se mantuvo de la
autoridad del virey, especialmente mientras Calleja
ocupó este puesto.

Cruz salió de Méjico con la división de reserva,
llevando orden de atacar y destruir en Huichapaii
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a los VíHagranes, después tomar a Valladolid, y
enseguida unirse con Calleja para atacar a Hidalgo en
Guadalajara. Los YiHagranes eran dos, el padre Ju-
lián y el hijo Francisco, este ultimo se hallaba pro-
cesado por haber asesinado a un vecino de Hu i cha-
pan llamado Chaves, y cuando empezó la insurrec-
ción levantó a su favor y en compañía de su padre
una partida compuesta do Indios miserables y de
hombres perdidos que salpicaron y robaron a lodos
los habitantes de los lugares circunvecinos come-
tiendo Lambieu algunos asesinatos. Cuando Calleja
regresó a Qiierclaro, sabedor Julián Villagran de
que estaba próximo a salir de Méjico un convoy
de efectos enviados al interior por cuenta del co-
mercio, en el cual debían también ir las municio-
nes para Calleja, se resolvió a atacarlo en punto
vc'nlajoso , y al efecto se situó en la sierra de Cal-
pulalpau ? punto de transito inevitable y resgoso,
dominado en una estension considerable de alturas
inaccesibles. Estas fueron ocupadas por la partida
de ViHagran que sin grande dificultad acabó con los
que custodiaban el convoy y con algunos pasajeros
entre los cuales debe contarse el doctor D. Ignacio
Velez, destinado a servir de auditor de guerra en el
ejercito de Calleja. La perdida de este convoy cu-
yos efectos, sin contar las municiones, se estima-
ban en un millón y setecientos mu pesos obligó al
virey a apresurar l¡i salida de Cruz, que se verificó
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el 16 de noviembre con los fuerzas ya diíhas y lle-
vando por su segundo a D. Torqualo Trujillo, el
misino que había sido derrotado en las Cruces.

Cuando Villagran supo la aproximación de esta
fuerza abandonó a Huichapan y se retiró al minera!
del Doctor, de manera que los Españoles ocuparon
el pueblo sin oposición y en el encontraron los
restos del comoy que se devolvieron a sus due-
ños. Cruz permaneció en Huichapan hasta-16 de
diciembre publicando bandos de indulto, y hacien-
do prisiones de los que le parecían sospechosos.
Dos personas fueron notablemente \e jadas por el ,
el cura de JNopala 1). Manuel Correa, (pie osLi-
gado lomó desde entonces partido por la insur-
rección y la viuda de Chaves, el asesinado por
Francisco Villagran, que fue mandada presa a Mé-
jico por haber reclamado el servicio de plata que
lo robaron y que se asegura haberse apropiado los

¡je I es.
C i u / sn l ióde l l i i i r l i ; i p ; m el 10 de diciembre con

dirección a V a l l a d o l i d , y ocupó esta ciudad sin opo-
sición el 28 del mismo mes, pues Hidalgo se había
retirado sobre Guadalajara para concentrar en ella
Unías sus fuerzas. Aunque con el se habían ido todos
los que en aquella ciudad tomaron partido por la
insurrección, los vecinos pacíficos de Valladolid y
aun los partidarios decididos del gobierno español
fueron molestados por Cruz en agrias reconvenció-

8IV.
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nes, por no haber opuesto a los insurjentes la re-
sistencia que aunque imposible se exijiíi de ellos :
las autoridades que se habían visto precisadas a
someterse al vencedor cuando este era Hidalgo, se
hallaron en el mismo caso con Cruz; pero este y el
vi rey fueron menos tolerantes y exijieron retracta-
ciones humillantes y esplicacioues forzadas, sin otro
fruto que el de envilecer a ios que las hacían.

Reorganizado a favor de los Españoles el gobier-
no de Yalladohd M; nombró por comandante de la
plaza y de la provincia a l>. Torqualo Trnjillo a
quien se dejó alguna fuerza, y Cruz salió contra una
partida de insurjentes compuesta de unos dos mil
hombres con poco mas de ochenta fusiles y veinte
y nueve cañones mal construidos y peor montados.
1). Ruperto Mier era el gefe de esta partida, y cou
ella so resolvió a haecr frente a la división de Cruz
de igual tuerza nuinoriea pero de muy superior
calidad; y el objeto que se proponía era el de evi-
tar la reunión de Cruz con Calleja, para que este sin
el refuerzo del otro pudiese ser mas fácilmente ba-
tido por las fuerzas de Guadalajara,

Bien conocía Mier lo poco que podía prometerse
de los que militaban bajo de sus ordenes, y por esto
elijió la ventajosa posición del puerto de Urepetiro,
punto dominado de alturas por debajo de las cuales
debía pasar la división española : sobre una de ellas
estableció dos balerías, la primera de diez y siete, y la



T SUS REVOLUCIONES- -U 5

otra de doce cañones, y aguardó a Cruz que el mis-
mo dia salió de Tlasalalca. Una fuerte descubierta
que pretendió atacar la posición, a poco fue desbarata-
da y puesta en fuga : entonces Cruz formó dos grue-
sas columnas de ataque, la una a las ordenes de D.
Francisco Rodríguez, y la otra a los de D. Pedro
Celestino Negrete : la do Kodriguez sufrió mucho ,
pero l¡i de Nogrele empezó por restablecer la acción
y acabó por derrotar completamente el grueso prin-
cipal de la fuerza de Mier apoderándose de la altu-
ra y de la principal balería, a lo que siguió el
abandono de lu oirá y la total dispersión de los in-
surjeules.

Esta refriega fue el 4 4 de enero de \ 81 \, en
ella perdieron los insurgentes sus veintinueve ca-
ñones y algunos de sus fusiles, tuvieron varios muer-
ios y dejaron espedito a la división española de re-
serva el paso para reunirse con el ejercito del cen-
tro <|u<; so hallaba ya en marcha para Guadalojara
y un muy disimile ile esta cuidad.

Hidalgo derrotado en Acúleo se retiró casi solo
y disfrazado hasta Valladolid que se mantuvo por el
apesar de sus perdidas : entró sin embargo de
incógnito en la ciudad y permaneció así en casa de
la viuda de D. Domingo Allende hasta que se asegu-
ró de que no correría riesgo de ser entregado o sus
enemigos : se presentó después en la casa del obis-
po ausente que elijiópara sn morada, volvió ato-

H.
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mar el carácter de gefe de la insurrección y trató de
levantar i nievas fuerzas con el objeto por entonces
de defenderse en la ciudad. El intendente Anzore-
na y el coronel Zornr i l l a , hombres muy activos y
ninbos de grande iullujo por pertenecer a las fami-
lias principales de Valladolid, lo pusieron iodo en
movimiento para levantar cuerpos militares, lo-
«jTarori retín ir hasta ocho mil caballos y armar has-
ta mil doscientos infantes; pero no habiendo un
pie veterano estas fuerzas eolcotieias no podian ser
bien adiestradas en el manejo del arma, ui en las
evoluciones militares sino con mucha lentitud y
siempre mal. En \A de noviembre llegó a Hidalgo
la noticia de la torna de Guadalajara por Torres y
la invitación de este gefc, lo mismo que las de Por-
tugal y Navarro que también habían entrado des-
pués con sus partidas y disputaban a Torres el man-
do, para que Hidalgo so presentase en la ciudad a
mandar las fuerzas de todos.

Esta noticia lo sacó de los apuros en que se ha-
llaba en Valladolid : luego que la recibió deter-
minó ponerse en camino sin perdida de momento
con las fuerzas que tenia reunidas, y se fijó la mar-
cha para la mañana del 17; pero antes de verificar-
la mandó dar muerte a sangre fría en el cerro de la
Batea a un numero considerable de Españoles que
tenia presos; y se hacen subir según las diversas
relaciones desde ochenta y uno hasta ciento se-
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sonta y tres. Estos miserables eran sacados eu la
oscuridad de la nocbe y muertos a machetazos o
puñaladas. Tales atrocidades no necesitan comenta-
rio ni merecen disculpa, y ellas fueron el principio
de otras muchísimas que provocando represalias
contribuyeron a empapar eu sannre lodo el suelo
Dioiicano.

Hidalgo salió por fin de Valladolid el 47 de no-
viembre y se dirijió a Guadalajara recibiendo en
todos los lugares del transito, especialmente en Za-
mora, felicitaciones, donativos, armas y hombres
<|uc se le nniím para pelear. El día 2-1 llegó al pue-
blo de S. IVdi'o, lugar de recreo de los vecinos de
Guadalajara y distante una legua de la ciudad: las
autoridades vinieron a presentársele y ofrecerle
NIIH respetos, y desde allí fue conducido por ellas el
20 en una especie de triunfo que fue celebrado por
lodus las demostraciones del verdadero regocijo
< | M ' i i i i inmhu u los bnbitüiitcs de una ciudad cu que
lnn Iropiw iiiKurjeules ¡i lus ordenes de Torres ha-
bían conservado el orden publico y respetado los
derechos individuales.

Antes de que Hidalgo llegase a Guadalajara el
presbítero I). ,losc Mario Mercado, cura de Aualul-
ro, liahia solicitado y obtenido del comandante Tor-
res la comisión de perseguir a los Españoles que
bujo las ordenes de los oidores Alba y Recaclio se
re i i ru lmn a San Blas. A virtud de ella reunió una
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partida corta que se fue engrosando en los pueblos
del transito, de manera que a las inmediaciones de
Tepic constaba ya de seiscientos hombres : con
ellos ocupó esta población y en ella se le reunió la
compañía veterana del lugar que lo acompañó a
San Blas. Luego que llegó a este puerto intimó la ren-
dición al comandante í). José La val le , amenazán-
dolo con incendiar oí pueblo en caso de resistencia.
Este geíe, con íuer/as muy escasas y aterrorizado
por la rapidez del movimiento de Mercado y la de-
íecciondela compañía do Tcpic, entró en capitula-
ción y por ella salvo las vidas y caudales de los
Españoles que Mercado ofreció respetar y respetó:
así cayó en poder de los insurjenles toda la artille-
ría gruesa y el considerable repuesto de municio-
nes que se bailaba en el apostadero de San Blas,

Entre tanto Allende, derrotado en Guanajuato y
dispersada su fuerza, apareció casi solo en Zaca-
tecas : resentido con Hidalgo desde las inmediacio-
nes de Meiico donde como va dicho riñeron v so

J iJ

separaron, no quiso por entonces presentarse en
Guadalajara y prefirió acojerse a I fiarle que se ha-
llaba en Zacatecas. Este hombre, que bajo pretesto
de auxiliar a Guanajuato había logrado introducir-
se en San Luis Potosí y saquear la ciudad según va
dicho, cuando salió de ella para prestar el dicho
auxilio se movió con tanta lentitud que no pudo
o fa! vez no quiso llegar a tiempo ; en las inmedia-
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clones de S. Felipe supo la derrota de Allende y
entonces coiitramarchó rápidamente a Zacatecas :
corno había sido soldado y servido en la brigada
de Calleja conocía la importancia de disciplinar su
gente y la puso bajo un pie regular, lo bastante a lo
menos para hacerse respetar : desconfiado del éxito
de la insurrección y deseoso de hacer fortuna apro-
vechó la ocasión que le ofrecía la contingencia ile
haber caído en su poder la esposa de Calleja, para
entrar en relaciones con su antiguo gefe y ven-
der cara su defección a la causa que había abra-
zado.

Kn estos manejos andaba Iriarle cuando AHonde
«e presentó en Zacatecas, y claro es que este des-
graciado era por lo menos un embarazo para con-
liiniiirlos, pues a la larga necesariamente los habría
penetrado: !o recibió pues Iriartede una manera muy
frin y a u n le corrió algunos desaires que habrían sin
i l n . l , i u cubado por entregarlo a Calleja, si Hidalgo
, I M Buhorio no hubiusu ocurrido a sacarlo de aque-
lla punosa situación. Este gefe creyó debía ser ge-
neroso con su antiguo compañero, y luego que su-
po donde se hallaba solo y abandonado, lo invitó a
pasar a ( j u adata jara donde lo recibió prodigándole
lodo grnero de consideraciones hasta salir l'uera de
la ciudad a su encuentro acompañado de todos los
¡{dl'es de la insurrección y de las principales autori-
dades.
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La presencia de Allende en Guadalajara completó
en esta <-iudad la reunión de los primeros caudi-
llos que hablan dado en Dolores y San Migue! la
vo/ de independencia., y lodos se dedicaron se-
gún sus luces y aptitud, poro con el empeño
mas iietivo, a ponerse en estado de derrocar con gol-
pes decisivos la dominación española. Guadalajara,
la segunda ciudad del vi reí nato , ofrecía cuantas
vrul;q;i.s puedotl íijwtoccTSO para constituir un go-
bierno : ¡¡runde, rica y con mas di; cien mil habi-
tan les, tenia bujo la dominación española lodas las
autoridades que según las instituciones estableci-
das por sus leyes, eran bastantes a completar la
existencia política de un gobierno independiente :
en ella había universidad, colejios, imprentas, y
abundaban los hombres de una cierta ilustración
que son consecuencia precisa de semejantes estable-
cimientos : ademas no se había hecho odiosa u sus
vecinos la insurrección por saqueos, persecuciones
y asesinatos, ni la organización publica había su-
frido notables alteraciones, y de esto resultaba que
no solo las masas sino también los hombres de in-
f lu jo abrazasen con entusiasmo la causa de la inde-
pendencia.

Otro hombre que Hidalgo hubiera sacado mu-
cho partido de elementos tan favorables, creando
aunque fuese la sombra de un gobierno nacional que
interesase a iodos los ordenes del listado; I*. Igna-
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ció Hayon, el general 1). Mariano Abasólo, el re-
jente de aquella Audiencia D. Antonio de Yillaur-
rulia y otros muchos le instaron para que lo verifi-
case ; pero ya sea que no llegó a penetrarse de la
conveniencia de esta útilísima medida, ya sea, lo
que parece mas probable, que bien hallado con la
posesión del poder que le proporcionaba lo especie
do dictatura que ejercía, sentía repugnancia a des-
prenderse de ella; el resultado es que este caudillo
se contentó con dar respuestas evasivas a las repeti-

, das instancias que se le hacían, y mantuvo en su
persona la suma de! poder arbHrariü e indefinido de
que había gozado hasta entonces, y que tampoco
supo ejercer con acierto.

El orden político se conservó tal como se halla-
ba, llenándose las vacantes de la Audiencia y otros
puestos públicos que habían desamparado los Es-
pañoles. La imprenta se puso también en ejercicio
para sostener la causa de la insurrección y vindicar-
la lo misino que a sus petes de l;i nota de irrelijio-
sidad, con que procuraba desopinar a la una y a los
otros el gobierno español: se lucieron públicos los
eseesos que cometían sus gefes y soldados, y se trató
de disculpar los de las tropas insurgentes; pero so-
bre todo se procuró inflamar las masas, convirtien-
do en un sentimiento común y popular el odio con-
tra los Españoles.

Kl doctor 1). Francisco Severo Maldonado, tiom-
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bre de vasla lectura, de no vulgar capacidad, esee-
sivamonte extravagante, y de una arrogancia y pre-
sunción inaudita, fue oí escritor mas notable que
patrocinó por entonces la cansa do la insurrección.
Hidalgo misino creyó deber hablar al publico, y lo
iiizo por primera vez en un manifiesto *, en el cual
no se anuncia ninguna mejora, ningún principio
poütíco, ni aun la independencia misma : en el se
liahht do agravios, de padecimientos, sin especificar-
los, sin esplieara l ; t multitud en que consistían, ni el
sistema qnese podria adoptar para repararlos, evi-
tar que se perpetuasen o reprodujesen en ío sucesi-
vo; por lo demás en esta pie/a hay errores, falseda-
des y máximas antisociales; se anuncia que la relí-

MANII'IESTO A LA NACIÓN AMERICANA.

i. Es posible, Americanos, que habéis tic tomar las armas contra vues-
tros hermanos qu<r esl;m rmprñados con riesgo de su vida en libertaros
de la tiranía de los Europeos, y en que dejéis de ser esclavos suyos? ¿No
conocéis que esta guerra es solamente contra ellos, y que por tanto seria
una guerra sin enemigos, que estaría concluida en uu día si vosotros no
les ayudaseis a pelear? No os alucinéis, americanos, ni deis lugar a que
se burlcu mas tiempo de vosotros, y abusen de vuestra bella índole y do-
cilidad de corazón, haciéndoos creer que somos enemigos de Dios, y que-
remos trastornar su santa relijion, procurando con impostura y calum-
nias hacemos parecer odiosos a vuestros ojos. ¡No ; los americanos jamas
se apartaran uii punto de las máximas cristianas, heredadas de sus hon-
rados madores. Nosotros no conocemos otra relijiou que la católica,
apostólica, romana, y por conservarla pura e ilesa en todas sus partes, no
permitiremos que se mezclen en, esle continente eslranjeros qne la desfi-
guren. Estamos prontos a sacrificar gustosos nuestras vidas cu su de-
fensa, peotestando delante del mundo entero, que no hubiéramos <teset|-
rainado la espada contra estos hombres, cuya soberbia y despotismo he-
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jiou corre riesgo con ios Españoles, se procura ha-
cer odiosos a estos, se promete la esclusion de es-
tranjeros, y se sienta como indudable que la revolu-
ción ha sido do preferencia provocada y sostenida
por motivos relijiosos, y que los males públicos ce-
saran con las eselosiones pronunciadas. Tal es el
nwnilieslo en «pie Hidalgo habló a la nación por
primera y ultima vez : el pinta mejor a este caudi-
llo que cuanto pueda decirse, y da idea de sus prin-
cipios políticos, o por mejor decir, de la falta abso-
luta de ellos ; los Mejicanos se avergonzaron de tan
miserable producción, y tos Españoles la convirtie-
ron en testo que sus diputados glosaron en las cor-
tes de Cádiz para escluir a Méjico de la mediación

MÍOS Mil'riiio con la mayor paciencia por espacio de casi trescientos años,
un que liemos visto quebrantados los derechos (lela hospitalidad, y rotos
los vínculos mas honestos que debieron unirnos, después de haber sido el
jubílele df! so cruel ambición y victimas desgraciadas de su codicia, insul-
liuloN \ |irnv<ic,;nlo.s por n:i:i ficrii! no interrumpida <lc di-sprccios y ul-
Irn j i 'M, \ i l i ' f ' r m l n i l i i N 11 lu rf, |irn<- inÍM'nil i t r dr insectos rrnliMcs, si no nos
i;oiiNl«si;i |ii»' la miñón ¡ l i ; i ;> iirirciM1 irremediablemente, y nosotros a ser
viles esclavos ili; nuestros mortales enemigos, perdiendo para siempre
nuestra relijíun, nuestra ley, nuestra libertad, nuestras costumbres, y
cuanto tenemos mas sagrado y mas precioso que custodiar.

< ¡(insultad a las pro\ÍDC¡as invadidas, a todas las ciudades, villas y lu-
k'fíiTs, y voras que el objeto de nuestros constantes desvelos, es el man-
tener imrslra rol'ijion, nuestra ley, la patria y pureza de costumbres, y
que tío hniiiis lira-li» otra cosa que apoderarnos de las personas de los
Europeos, y darlc-s un Irato que ellos no nos darían, ni nos lian dado a
imsolros. Para la felicidad del reino es necesario quitar el mando y el po-
di'i1 do las manos de los Europeos; oslo es Iodo el objeto de nuestra em-

I, para la que estamos autorizados por la yoz conuin de la nación,;«
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inglesa admitida con el objeto de acordar las dife-
rencias » -n l r e la metrópoli y las demás colonias ame-
ricamisque se hallaban en insurrección.

La resistencia de Jí ida I ¡jo a establecer un gobier-
no y las prisiones que se empe/aron a hacer a su
llegada a Guadalajara de los Españoles que habían
querido quedarse y Torres había dejado libres ba-
jo de la fhin/ i i de los principales vecinos, enfriaron
el entusiasmo de los habitantes, y cnipe/aron a ha-
cer disgustados. Los Españoles que no podían es-
tai- e,oiileiilos con el nuevo orden de cosas, pero que
lo sobrellevaban mientras fueron tolerados en el go-
bierno de Torres, se ofendieron á la llegada de Hi-
dalgo que los mandó arrestar, y viendo apoyadas

por los sentimientos que se abrigan en los corazones do todos los criollos,
aunque no puedan esplicarlos ea aquellos lugares en donde están todavía
bajo la dura servidumbre de un gobirrno arbitrariu y tirano, deseosos de
que se acerque» nuestras tropas a desatarles las cadenas que los oprimen.
Esta lejitiuia libertad no puede entrar en paralelo con la irrespetuosa
qne se apropiaron los Europeos cuando cometieron el atentado de apode-
rarse de la persona del Kxmío. Sr. Iturrigaray, y trastornar el gobierno
a su antojo sin conocimiento nuestro, mirándonos como hombres estú-
pidos, y como manada de animales cuadrúpedos sin derecho alguno para
saber nuestra situación política. En vista pues, del sagrado fuego que nos
inllnma, y de la justicia de nuestra causa, alentaos, hijos déla patria, que
na llegado el día de la gloria y de la felicidad publica de esta America.
1 Levantaos, almas nobles de los Americanos! del profundo abatimiento
en que habéis estado sepultados, y desplegad tcdos los resortes de vuestra
enerjia y de vuestro valor, haciendo ver a todas las naciones las admira-
bles calidades que os adornan, y la cultura de que sois susceptibles. Si
Leñéis sentimientos de humanidad, si os horroriza el ver derramar la san-
pre de vuestros hermanos, y no queréis que se renueven a cada paso las
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sus justas quejas por sus familias y amibos, Uis
espresaron con fuerza, y aun explicaron con menos
precaución de la que su situación cxijia deseos de la
aproximación y triunfos de las fuerzas de Calleja.
.liste genero de confianza se aumentó en ellos con
las noticias que ya corrían a principios de diciem-
bre de la loma do ( l i i ana jua lo , y que quedaron ple-
namente confirmadas con la llegada de Allende.
Hidalgo, siempre prevenido contra los Españoles,
y poco dispuesto á hacerles justicia, no necesitaba
tanto para perseguirlos; asi es que cuando llegaron
a sus oídos oslas voces acompañadas de una denun-
cia de conspiración proyectada, sejjim sedeeia, en-
tre ellos, un i'railo carmelita y otro de 8. Diego, se re-

»'8|>¡mlos¡is escenas «le Guanajuato, del Paso de Cruces, de S. Geroiiimo
AcuIco, ilc l;i Barca, Zacoalco y otras : si deseáis la quietud publica, la se-
puridad de vuestras personas, familias y haciendas, y la prosperidad de
este reí 110 : si apetecéis que estos movimientos no dejcneren ea una revo-
huilón qiMi proc.iirmuos «vitar lodos los americanos, cspOMÍendtmos rn
ruin rn ir finsi n n » t | i m V C M ^ Ü un rnlr;uijrr(i 11 iloiníiiju-iio.s ;.,.. {-nlin, si i|in;-
i'ci.H HIT IHírrji, i l i ' M i r l i i D H i l i i liiti lni|iiis de. los KnroiM'us. y venid a uniros
('ou niisiHros : di;jad i |iutse dclicndiin solos los ultramarinos, y veréis esto
aualnido en un flia, sin perjuicio de ellos y vuestro, y sin que perenes un
solo individuo; pues nuestro animo es solo despojarlos del mando, sin ul-
Irajar sus personas ni haciendas. Abrid los ojos : considerad que los Eu-
ro|M'os nnilenden ponernos a pelear criollos contra criollos, retirándose
ellos 11 olijicrvar desde lejos; y en caso de serles favorables, apropiarse toda
la uloriü ddl vciii'iniieiito, haciendo después mofa y desprecio de todo el
r.riollismo, y délos mismos que les hulnesen defendido: advertid, que aun
nimido llegasen ;\ triunfar ayudados de vosotros, til premio que debéis es-
inrar de vuestra inconsideración, seria el que doblasen vuestras cadenas,
y el veros suiíKTJidos en una esclavitud mucho mas cruel qiiR la anterior.
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solvió a dosaeersc de todos. Si hubiese lu.hido algún
proceso en que se hubiese hecho constar este delito
por pruebas o a lo menos por presunciones fundadas,
habría sido menos reprensible semejante resolución ;
poro en nada de esto se pensó, sino que fueron
condenados a morir todos los que se hallaban pre-
sos en los colejios del seminario y S. Juan, no por
un acto publico, sino por una resolución privada de
llidaljjo, que se intimaba a cada uno al momento
preciso do sor acuchillado, l 'n l id iador de toros,
llamado Marroquí]), fue el encargado de ejecutar por
sí mismo estas barbaras matan/as, y por las no-
ches, cuando la ciudad se hallaba en silencio, toma-
ba las partidas de Españoles que conducía a la bar-
ranca del Sallo, situada a ocho leguas, y los posaba a
cuchillo.

La conspiración fue denunciada el -M de diciem-
bre, y desde el dia 45 basta la entrada de Calleja,
perecieron de esta manera mas de setecientos Españo-
les. Por algunos días se ignoraron estas atrocidades

Para nosotros es de mucho mas aprecio la seguridad y conservación de
nuestros hermanos : nada mas descansos, que el no venios precisados a
tomar las armas coutra ellos : ana sola gola de sangre americana pesa
mas en nuestra estimación que la prosperidad de algún combate, que
procuraremos evitar cuanto sea posible, y nos lo permita la felicidad pu-
blica a que aspiramos, como ya hemos dicho; pero con sumo dolor de
nuestro corazón protestamos, que pelearemos contra todos los que se
opongan a nuestras justas pretensiones, sean quienes fuesen, y para evitar
desordenes y efusión de sangre, observaremos inviolable mente las leyes
de guerra y de gentes para toiios en lo de adelante.
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cu In ciudad a in i enlre los gel'cs do la insurrección,

PIIOH sir i ido oht'u dimolo Hidalgo y de ajenies pocos
y Hid íMlc rnoM empleados por el en ellas, se conservó

í i l p r inc ip io el secreLo; pero no lardaron mucho en
mibrrsr y enlonecs la indignación fue general.
I » . l|;imrio Allende y I). Mariano Abasólo hicieron
l i i e r l e t i a t i n q i K ' in tn ie lnosos reclamos para hacer va-
niir de reho lnc ion a Hidalgo qae se mantuvo infle-
x i b l e . Abasólo no se eonlenló con eso, sino que sal-
V Í M I muchos proporcionándoles la fuga, a oíros es-
condiéndolos, y a dos arrancándolos de las manos
de MaiToqnin r i l ando los saeaha para acuchillarlos,

i I i ' H p i r i l n publico ya muy trabajado por las ar-
l i i l r n r M ' d i i d r s do Hidalgo, por su resislencni a eslu-
lilccer nn j f o h i e r u o y por las diferencias ocurridas
onlr<5 Ion ¡jelrs de la insuiTcccion, que todos se opo-
l i j a n ii I I I H iniilüii/ .as, acabó de perderse por los cla-
mores de las familias de las victimas y por el interés
qim inspiraban a la generalidad de los ciudadanos.
l t r t .de eiilnnres yn no lúe posible COIllar ('on los

hombro* influentes, y sehi/o necesario acudir a las
masiis, Allendí! y Abasólo se oponían a esas reunio-
nes numerosísimas que no podían ser armadas, pa-
¡;adns ni disciplinadas, y que la esperiencia habí»

probado ya bastantemente ser sino perjudiciales a
lo menos inconducentes al objeto : Hidalgo, al
contrario, lodo lo esperaba de ellas, y aseguraba que
tú 110 se liabia vencido, era porque no se habían reu-
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nido las necesarias; esta terquedad en contrariar las
disposiciones de los oíros generales, produjo entre
ellos serias desavenencias; pero al fin el riesgo co-
mún obligó á ceder a lodos a los capricbos del cu-
r:i y reunir cuantos hombros quisieron presentar-
se, sin escluir ni aun una partida de siete mil In-
dios flecheros deColotlan, que ofreció y presentó
I). José María Calvillo.

l ' jitre tanto, Al lende , Abasólo y Aldama, conven-
cidos d«i la necesidad de poner a lgún orden en es-
tas fner/as, se dedicaron a rej i ímsnlar , completar y
armar algunos cuerpos; tomando de las masas el nu-
mero necesario para llenar las bajas casi totales
que en las derrotas anteriores habían sufrido losre-
iimientos que los seguían; pero no habiendo empe-
zado sus trabajos sino en el ultimo tercio de diciem-
bre, ya se deja conocer que en un mes escaso que
desde entóneos pasó hasta la batalla de Calderón muy
poco pudieron hacer , especialmente teniendo que
habérselas coa hombres que cuando se íes quería
someter a la disciplina se incomodaban y preferían
agregarse a las masas destinadas á pelear. En me-
dio do estas dificultades, cuyo tamaño hoy no se pue-
de apreciar bastantemente, lograron armar y disci-
plinar medianamente siete batallones de infantería,
seis escuadrones de caballería y dos compañías de
artillería, que en todo formaban tres mil cuatro-
cientos hombres, fuerza muy inferiora la que podría
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presentar Calleja en numero y disciplina- Esta con-
sideración Inicia presajiar mal a Allende del éxito
de una batalla, y en una junta de guerra presidida
por Hidalgo, procuró esforzarla hasta ponerla al
alcance de los vocales de la j un ta , en su mayor par-
le poco peritos en el arle de la guerra. Muchos lo-
graron penetrar la justicia de sus observaciones;
pero oíros, o porque no pudieron comprenderlas, o
por el inmenso ascendiente que Hidalgo tenia sobre
••líos, votaron por la resistencia directa, y entonces
ya no hubo otro remedio que prepararse a ella, Al
efecto se hicieron conducir desde San Blas todas las
[úc/as que componían su artillería gruesa, pero des-
truidas las cureñas por la fragosidad do las sierras
y la aspereza de los caminos muchas quedaron en
ellos, y a Gnadalajara llegaron cuarenta y tres, las
mas de ellas desmontadas. Con estos cañones, con
los que se habian llevado de otros puntos y con los
que, mal y do prisa si: habían fundido en la ciudad,
se i - e i i i i i r n m cíenlo y I res boea.s de luego (pie, con
ceiva de cien mi l hombres sin armas ni disciplina
narceieron a Hidalgo el ejército mas formidable ca-I - - u

¡luí! de conquistar a la misma Francia, Se trató pues
de elcjir el lugar del combate, y sobre esto volvió a
haber diferencias; pero prevaleció por lin el dicta-
men de Allende y Abasólo que, después de haber
practicado varios reconocimientos, indicaron como

ventajoso el puente de Calderón. Realmente
iv. 9
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este punió ofrece ventajas para situarse, y ene) pu-
do haberse hecho una defensa vigorosa.

Kl rio (Calderón corre oulre el Tololollan y el ar-
royo de las Amarillas : sol)re el cslá levantado el
pnrnle del mismo nombre y se halla dominado a su
fren le é izquierda por dos tomas prolongadas que
abrazan la posición, y que siendo muy escarpadas
presentan un acceso dificil : el camino pasa por el
puenIr que se halla enteramente descubierto y el
rio, aunque no muy abundante de ajjnas, pueclede-
eirse invadeable por lo escarpado de sus riberas.

Desde el 14 de enero se empezó a conducir la ar-
tillería, municiones y todos los útiles de guerra es-
coltados por una l'uerle división que mandaba D. Jo-
sé Antonio Torres : el 15 se levantaron Iros baterías,
la primera y principal, compuesta de sesenta y siete
cañones de todos calibres, en la loma que se baila
frenle del puente, la segunda en la altura de la iz-
quierda situada del puente para allá con doce bocas,
y la tercera en otra allura del mismo lado que esla
antes de pasar el rio con siete cañones. Al estable-
cer estas balerías se advirtió que los cañones se ha-
llaban mal montados en razón de la construcción in>
perl'eela de las cureñas, que 110 permitían darles la
dirección que el caso exijiesc y de consiguiente ni
apuntarlos de modo que ios tiros fuesen certeros, sin
embargo se colocaron corno se pudo y se dotaron
eon los competentes hombres y municiones.
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La fuerza toda de Hidalgo compuesta de noventa
y tres mil hombres se bailaba ya en el campo la ma-
ñana del 40 : la iníanleria reglada se situó tras de
las tres balerías en otras tantas columnas cerradas,
y ademas se estableció una linea cuadrupla de ba-
talla al costado izquierdo de la balería principal for-
mando ángulo saliente con ella : la caballería de la
misma clase se situó en los flancos de las baterías
para apoyarlas; los flecheros debajo de ellas; y en el
llano que se halla tras de las lomas de la izquierda
camino de Guadalajara quedólo que se puede llamar
la reserva, compuesta de una nudlilud innumerable
de ¡»enle desordenada sin armas ni concierto, y entre
la cual se hallaban mas de quince mil caballos : la
balería principal y la división que la sostenía se
puso a las ordenes inmediatas de Torres; la de la
izquierda del rio adentro a las de D. Juan Álda-
ma, y la del mismo lado rio afuera a las de Portu-
gal : Abasólo lomó a sus ordenes inmediatas loda
la caballería, y Al lende Iné declarado comandante
de todas las luer/us y jjefe de la acción quedando
Hidalgo con la reserva en el llano.

El vu'ey Yenegas, como se ha dicho ya, temeroso
de un revés, i\o quería que solo el ejercito del centro
acometiese a las fuerzas de losinsurjeníes, sino que
estas fuesen atacadas en combinación por las tres
divisiones que se hallaban alas ordenes de Cordero,
Crii/ y Calleja, va l efecto tenia dadas a estos tres gc-

9.
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tes las correspondientes ordenes : Cordero no pudo
cumplirlas por la detección de sus tropas que su-
blevó n favor de lu insurrección el teniente coronel
I). l¡¡nario Eli/ondo, Cruz se preparaba a hacerlo,
poro Calleja desde el principio se propuso 110 tener
('onc.iiiTcnte en el triunfo <}ue se prometía y se apre-
suró a dar solo la acción antes que e¡ otro llegase.
l,;is relaciones ipie cntMiló con Iriarte y mas que
lodo lus i i i i i ' l i j r i n ' i a s 0,11»' mantenía directamente en
(Hiadalajuní y cu *•! campo eiiemi;¡o, \<- dieron un
perfecto conocimiento del estado de las cosas entre
los insurjentes, de sus discordias, del poco partido
con que contaban en la ciudad, de sus escasas fuer-
zas regladas, y sobre todo del mal estado de su nu-
merosa artillería. I listas noticias y el estimulo de no
part i r con otro la gloria del triunfo lo determinaron
(amblen a apresurar la acción. Las fuerzas con que
contaba consistían en poco mas de seis nnl hom-
bres f casi la mitad de ellos de caballería, diez piezas
de campaña y un inmenso repuesto de municiones;
con ellas se presentó el dia 4Gen las inmediaciones
del puente de Calderón ; en la tarde hizo un reco-
nocimiento del campo enemigo que lo confirmó en
el proposito de acometer al dia siguiente no habiendo
hallado en el nada de temible sino el numero. Campó
pues a corta distancia en frente del puente, en lugar
abierto, y allí pasó la noche sin ser incomodado,
falta notable en los generales insnrjentes que pu-
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diendo disponer de tantas íuer/.as no destacaron al-
gunas guerrillas pura incomodar y tener en vela al
soldado enemigo a quien por solo este becho ha-
brían hallado muy débil al día siguiente. Es tanto
mas probable este resultado cuanto que los soldados
de Calleja, que no podían conocer como su general
el estado de 1,-is cosas, so hallaban aterrorizados a la
vista de aquellas enormes baterías y de la inmensa
multitud con que tenían que combatir,

La mañana del -17 los insurjentes distribuyeron
su fuerza de la manera que va dicha, y ademas for-
maron una fuerte divis ión que bajo las ordenes de
Abasólo y situada al pie de las dos baterías y a la ca-
beza del puente defendiese su paso. Calleja untes de
empezar la acción, mandó al gefe de la artillería
D. Ramón Diez de Ortega practicar un nuevo reco-

/
Documento sóbrelas baterías insurjentes, y habiendo
sabido que la puntería era muy alta y no podía me-
jorarse, formó tres fuertes columnas de ataque, una
de caballería a las ordenes d < i I). Miguel de lamparan
para que acometiese por la derecha llanqueando la
ultima batería de aquel fado; la otra mista de infan-
tería y caballería a las ordenes del conde de la Ca-
dena para que vadeando el rio acoraetiesc la división
insurjente que apoyaba su costado sobre la batería
principal, y la tercera compuesta toda de infantería
a las ordenes del coronel Jalón para acometer por
el centro : oí mismo Calleja se quedó con la reserva




